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Resumen: 

Existen diversos problemas que se generan durante la adolescencia, los comportamientos agresivos 

entre pares dentro del contexto escolar, así como el comportamiento antisocial y delictivo son algunos de 

los problemas más evidentes de esta etapa del ciclo vital. El objetivo del presente estudio fue determinar la 

relación entre la conducta antisocial y delictiva con la agresión proactiva en estudiantes adolescentes. La 

muestra está conformada por a 233 estudiantes de secundarias distribuidas al sur de Sonora, con una media de 

edad de 13 años (DE = 0.73), la mayoría de sexo femenino (57%). Se administraron 2 escalas, una para evaluar la 

agresión proactiva y otra para las dimensiones de la conducta antisocial y delictiva. Los resultados evidencian 

que existe una correlación significativa entre el comportamiento de agresión proactiva y las dimensiones del 

comportamiento antisocial y delictivo.
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Introducción

El acoso escolar involucra acciones negativas e intencionales a las que un alumno es expuesto por 

parte de otro o un grupo y donde existe una desigualdad de fuerzas entre la víctima y el agresor (Olweus, 

1993). Se caracteriza porque existe una intención de hacer daño en un periodo de tiempo prolongado y un 

desbalance de poder (Vivolo-Kantor, Martell, Holland, & Westby, 2014).

A pesar de los cambios que el sistema de educación nacional ha realizado en sus modelos y estructuras 

educativas, aún persisten factores alarmantes, entre ellos destacan el acoso y violencia escolar (Pérez, 2017). 

Según la Organización Mundial de la Salud ([OMS], 2010) la agresión entre estudiantes se ha convertido en 

un grave problema.

Los estudios demuestran que las víctimas del acoso escolar presentan un alto nivel de depresión (Garandeau, 

Lee, & Salmivalli, 2016), ansiedad (Wu, Zhang, Cheng, & Hu, 2018) y deserción escolar (Ruíz, García, Ruíz, & Ruíz, 

2018); por otro lado, los agresores exponen baja empatía (Cañas, 2017), desadaptación escolar, conducta 

antisocial y la adicción a las drogas (Cerezo, 2008). Se ha constatado que presenciar conductas de agresión 

en edades tempranas es un predictor de comportamientos delictivos, desadaptación social y problemas de 

relación interpersonal (Odgers & Russell, 2009).

En la agresión entre estudiantes se distinguen dos tipos de agresiones: la reactiva y proactiva (Dodge, 1991). 

La agresión reactiva comprende conductas que se producen como reacción a una amenaza percibida, en 

cambio la agresión proactiva hace referencia a las acciones intencionadas con el fin de conseguir beneficios 

o recompensas (Ramírez & Andreu, 2003). Este tipo de agresión también conocida como instrumental, 

hace referencia a los actos agresivos que son provocados con la intención de influir y controlar el 

comportamiento de los demás (Dodge & Coie, 1987); además se ha encontrado que en el contexto escolar 

constituye una importante característica de personalidad de los adolescentes agresores (Fossati et al., 

2016). 

Los agresores proactivos adolescentes son propensos a la psicopatía y violentos (Raine et al., 2006). Este 

tipo de agresión se asocia a dimensiones de la psicopatía relativas a la insensibilidad y falta de emociones, 

impulsividad e irresponsabilidad y bajos niveles de inteligencia verbal (Jambroes et al. 2018).  Se ha 

demostrado además que la agresión proactiva en adolescentes se asocia a la delincuencia y al narcisismo 

(Ang et al. 2016). 

Los comportamientos antisociales pueden comenzar desde edades tempranas, incluyendo agresiones, 

falta de respeto hacia la autoridad, quebrantamiento de la norma, entre otras (Sanabria & Uribe, 2010). La 

delincuencia y las conductas antisociales en jóvenes son problemáticas que se manifiestan de manera cada 

vez más frecuente y violenta (Frías, López y Díaz, 2003).

La conducta antisocial implica un quebrantamiento de reglas o normas sociales (Garaigordobil & Maganto 

2016; Hernández, 2014), mientras que la conducta delictiva involucra conductas que infringen la ley (Kazdin, 
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& Buela-Casal, 1996; Andrews, & Bonta, 2015). En la literatura se reporta que la conducta antisocial es un 

factor predictor de los comportamientos agresivos proactivos (Penado, Andreu & Peña, 2014). 

Entre las dimensiones que integran el comportamiento antisocial y delictivo se encuentran: (a) los 

comportamientos vandálicos que involucran conductas delictivas sobre objetos o mobiliario de la 

ciudad; (b) las infracciones contra la propiedad que implican robos e ingreso a propiedades privadas; (c) 

el comportamiento violento que involucra delitos relativos a agresiones y posesión o empleo de armas; y 

(d) el consumo de alcohol y drogas que involucra consumir estas sustancias y delitos asociados a su uso 

(Andreu & Peña, 2013).  

De manera particular se ha encontrado que los comportamientos vandálicos están presentes constantemente 

en situaciones de acoso escolar en adolescentes (Garaigordobil, 2017) y que los adolescentes participantes 

en el acoso escolar presentan un mayor índice en consumo de alcohol y drogas, que aquellos que no (Peña, 

Andreu & Graña, 2009). Así mismo, el acoso escolar se asocia a las conductas delictivas y portación de 

armas (Albores, Sauceda, Ruiz, & Roque, 2011).

A pesar de que distintos estudios han indagado en la relación de la conducta antisocial y delictiva y la 

agresión proactiva (Garaigordobil, 2017; Peña, Andreu & Graña, 2009); no se localizaron estudios en 

el contexto mexicano que indaguen en las distintas dimensiones de la conducta antisocial y delictiva y 

su relación con la agresión proactiva. En este contexto, el objetivo del presente estudio es determinar 

la relación entre la conducta antisocial y delictiva (comportamientos vandálicos, infracciones contra 

la propiedad, comportamiento violento y consumo de alcohol y drogas) con la agresión proactiva en 

estudiantes adolescentes. Con base a la literatura se espera que las dimensiones de la conducta antisocial 

y delictiva se asocien de manera positiva con la agresión proactiva. 

Desarrollo

Participantes

De forma no aleatoria se seleccionaron a 233 estudiantes de secundarias distribuidas al sur de Sonora. 

Del total de estudiantes 101 (43 %) fueron del sexo masculino y 132 (57 %) del femenino (M edad = 13 años, DE 

= 0.73). 25 (11 %) estudiantes cursaban el primer grado, 110 (47 %) el segundo grado y 98 (42%) el tercer grado. 

Instrumentos

Conducta antisocial y delictiva. Se utilizó la escala de conducta antisocial y delictiva (Andreu & Peña, 2013), 

que mide cuatro dimensiones de esta conducta: comportamientos vandálicos (cuatro ítems), infracciones 

contra la propiedad (seis ítems), comportamientos violentos (seis ítems), consumo de alcohol y drogas 

(cinco ítems). Para la escala de respuesta se utilizó el formato tipo Likert con opciones con opciones desde 

0 (nunca) hasta 4 (siempre).  
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Agresión proactiva. Se utilizó la sub escala de agresión proactiva del Cuestionario de Agresión Reactiva y 

Proactiva (RPQ; Raine et al., 2006) que mide comportamientos de agresión proactiva en los adolescentes. 

Consta de 12 ítems (ej., Pelear con otros para mostrar quién es superior) en formato de respuesta tipo Likert 

desde 0 (nunca) hasta 4 (siempre).  

Procedimiento

Se informó a las autoridades el objetivo del estudio y se obtuvo el permiso de cada una de las escuelas 

participantes para ingresar a las aulas para administrar el cuestionario. Así mismo, se procuró obtener el 

consentimiento informado de los alumnos participantes. Posteriormente se les informó a los estudiantes el 

objetivo de la investigación, que su participación era completamente voluntaria y que podrían abandonar 

el estudio si lo deseaban. Finalmente se administraron los cuestionarios de manera grupal en el aula 

de los participantes. Una vez recopilados los datos fue creada la base de datos utilizando el programa 

SPSS versión 24. Se obtuvieron las medias y desviaciones estándar de cada una de las escalas empleadas 

en la investigación, así como las Alfas de Cronbach para conocer la consistencia interna de las mismas. 

Finalmente se computó una matriz de correlaciones entre las escalas del estudio.

Resultados 

La confiabilidad de los datos se verificó a través de la consistencia interna, todas las escalas presentaron 

un alfa de cronbach aceptable con valores entre 0.74 y 0.82 (ver tabla 1). Además, se exhiben los estadísticos 

descriptivos de las escalas. En cuanto a la conducta antisocial y delictiva, aunque se muestran medias 

bajas en todas las escalas, lo más reportado por los alumnos fue la conducta vandálica (M = .15, SD = .45), 

mientras que los comportamientos violentos presentan la media más baja con un valor de .09 (SD = .30). 

La agresión proactiva obtuvo una media de .27 (SD=.42).

Tabla 1:Confiabilidad y medidas de tendencia central de las variables del estudio

Variable alfa de CronbaCh M Sd

1. agreSión Pro-aCtiVa 0.82 0.27 0.42

2. ConduCtaS VandáliCaS 0.77 0.15 0.45

3. dañoS a la ProPiedad 0.78 0.11 0.28

4. ConduCtaS ViolentaS 0.74 0.09 0.3

5. ConSuMo de drogaS 0.77 0.13 0.41

 

La tabla 2 exhibe las correlaciones entre las variables del estudio, la matriz de correlaciones muestra que la 

agresión proactiva se correlaciona significativamente con todas las dimensiones de la conducta antisocial 

y delictiva, encontrando las más altas con los comportamientos vandálicos (.37, p < .01) y consumo de 

drogas (.33, p < .01). Cabe destacar que las correlaciones entre todas las dimensiones medidas fueron altas 

y significativas (.52 - .73, p < .01). 
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Tabla 2: Matriz de correlaciones de todas las variables de estudio.

Variable 1 2 3 4
1. agreSión Pro-aCtiVa -

2. ConduCtaS VandáliCaS 0.37** -
3. dañoS a la ProPiedad 0.31** 0.68** -
4. ConduCtaS ViolentaS 0.27** 0.73** 0.73** -
 5. ConSuMo de drogaS 0.33** 0.60** 0.52** 0.70**

*p<.05. **p< .01

Conclusiones

En primer lugar, es importante destacar que la confiabilidad de los datos se pudo establecer a través del 

alfa de Cronbach; además, las medidas de tendencia central indican que los alumnos participantes dentro 

del estudio practican con poca frecuencia tanto las conductas antisociales y delictivas, como la agresión 

proactiva. Las conductas violentas fueron las que obtuvieron un promedio de respuesta mayor, esto puede 

deberse a que los ítems que contiene esta dimensión son los menos severos en comparación con el resto 

de los reactivos. 

Para cumplir con el objetivo del estudio, se examinaron las relaciones entre la conducta antisocial y delictiva 

con agresión proactiva en estudiantes de secundaria. Los resultados corroboran la hipótesis planeada 

respecto a la relación significativa entre todas las dimensiones de la conducta antisocial y delictiva evaluadas 

y la agresión proactiva. Los resultados de la matriz de correlaciones sugieren que existe un vínculo entre 

la agresión proactiva y las dimensiones de la conducta antisocial y delictiva propuestas por Andrew y 

Peña (2013). Lo anterior podría indicar que mientras mayor sea la frecuencia de conductas antisociales y 

delictivas en sus diferentes manifestaciones, mayor es la agresión proactiva reportada por los estudiantes. 

 Estos hallazgos complementan estudios previos, donde se ha encontrado que la agresión está estrechamente 

relacionada con actos violentos (Raine et al., 2006), vandálicos (Garaigordobil, 2017) y delictivos (Ang et al. 

2016). Cabe resaltar que esta asociación es bidireccional, lo que sugiere que se puede trabajar de manera 

directa con alguno de estos factores e impactar indirectamente en los otros. Debido a que la proactividad 

se considera una característica de personalidad los agresores en el acoso escolar (Fossati et al., 2016), este 

estudio constituye un aporte teórico a la comprensión del acoso escolar y los factores asociados a este, es 

decir a los distintos tipos de conducta antisocial.  Esta evidencia empírica pudiera servir para el diseño de 

intervenciones dirigidas a disminuir tanto la agresión como los actos en contra de la sociedad que pueden 

cometer los adolescentes escolarizados en sus diferentes manifestaciones. 
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